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La práctica más común es que sólo el
contorno o la caja del mueble sean
macizos. El resto de la estructura suele
estar formada por un tablero aglomera-
do, contrachapado o de fibra, que se
obtiene a partir de virutas, serrines,
cortezas y ramas de árboles, pero que
asegura un mejor comportamiento ante
los cambios de temperatura, calor o
humedad. El mimbre, el rattán o la
melamina son otros materiales
empleados, pero la madera es el prefe-
rido y el más deseado. No obstante,
dentro del término madera hay grandes
diferencias y clasificaciones. Una de las
básicas es la que distingue entre:

MADERA DURA: Es las más cara y
la más resistente. Se puede elegir
en esta modalidad entre madera 
de caoba, roble, castaño, haya,
cerezo, nogal, fresno, wengué o
teca, entre otros.

Precio: en un armario, 
a partir de 1.000 euros. 

MADERA BLANDA: Es la más 
barata y ligera. El pino, ciprés,
abeto, chopo o abedul forman parte
de este tipo de madera, que toma 
su nombre de la facilidad para 
ser trabajada, no por su menor
durabilidad. 
Precio: en un armario, a partir de
700 euros. 

Estos precios son orientativos porque
registran grandes variaciones en fun-
ción del tipo de madera, de los aca-
bados y de las dimensiones. En la
diferencia de precio entre una clase
de madera y otra influye, fundamen-
talmente, el ritmo de crecimiento del
árbol del que se obtiene: la madera
dura procede de árboles de creci-
miento lento, mientras que la madera

La tarea de buscar la cama adecuada,
el armario ropero o la mesa del salón
no sólo exige armarse de paciencia
ante la infinidad de estilos, diseños y
precios. También es aconsejable un
cierto conocimiento de lo que se quie-
re comprar: calidad de los materiales,
limpieza, conservación, envejecimiento
en zonas secas o húmedas, etc. 

La oferta se divide, en grandes líneas,
entre el mobiliario de acabado sintéti-
co y de madera. El primero es más
económico y dispone de una mayor
variedad de diseños, mientras que el
segundo trae consigo un trabajo arte-
sanal, de ebanistería, que se notará en
la factura final.

Sin embargo y a diferencia de lo que
se cree popularmente, la calidad de un
mueble no depende en exclusiva del
material que se emplee, sino de otros
factores como el acabado o la funcio-
nalidad. De hecho, los muebles de
madera maciza (que se presuponen de
mejor calidad) apenas se comerciali-
zan porque implicaría talar un mayor
número de árboles. Además, la made-
ra es un material vivo que experimen-
ta movimientos ante los cambios de
humedad y temperatura.

Mobiliario

La madera, la reina de los muebles
La calidad de un mueble de madera se puede distinguir 
por el color o el acabado, las aristas, los bordes,
el sistema de ventilación y los cajones



Color. Los muebles de madera natu-
ral ofrecen diferentes matices, un
color no uniforme y con vetas, frente
al color homogéneo del resto. 

Acabado. Si el mueble se coloca en
el baño, el exterior debe contar con
una pintura o barniz anticorrosión.
Para un mueble infantil es importan-
te que la pintura no tenga contenido
en plomo.

Brillo. Demasiado brillo produce
fatiga visual, más aún si se va a
pasar mucho tiempo frente al mue-
ble, como ocurre con un escritorio. 

Resistencia y ergonomía. El
armario tiene que verse robusto y ser
ergonómico, es decir, que permita
guardar y coger las cosas con facili-
dad. Los anclajes deben resistir peso
y, si el mueble es utilizado por niños,
tiene que soportar un uso más
intensivo.

Tapas seguras. Para evitar que las
tapas horizontales golpeen a alguien
cuando se cierran, deben disponer de
medios que impidan el cierre brusco
o la caída incontrolada.

Sistemas de ventilación. Los
muebles contenedores, como un baúl
o un cofre, tienen que disponer de
agujeros u otros sistemas que actúen
como respiraderos y eviten la asfixia.

Cajones. Pueden ser macizos o no,
pero lo importante es que estén bien
fabricados, con un buen acabado en
la parte trasera (lijado y barnizado),
un ajuste perfecto y un sistema de
deslizamiento adaptado a la carga
máxima prevista. Deben tener topes
de apertura para evitar su extracción
del mueble y un olor suave.

Cuidados precisos
Con el paso del tiempo, los muebles
de madera tienden a oscurecerse, una
característica que no implica que
vayan a deteriorarse o que muestren
un aspecto más descuidado. Basta con
quitarles el polvo con un paño húme-
do y secarlos después con una bayeta,
aunque también se pueden emplear
productos ricos en ceras. El vendedor
es la persona más indicada para dar
las instrucciones específicas sobre el
cuidado del mobiliario, según los
materiales que se han utilizado en su
fabricación y los acabados (barniz,
pintura, tejido, metal o vidrio).
Cuando se trata de un mueble de exte-
rior (terrazas o jardines), la madera
más apropiada es la teca porque es
muy resistente a la humedad, que
apenas le afecta y su mantenimiento
se limita a una capa de barniz semes-
tral o anual. También son apreciadas
en estos espacios otras maderas como
el wengué o el iroko, procedentes de
zonas tropicales de América, África y
Asia, donde el clima se caracteriza por
abundantes lluvias y/o eleva-
das temperaturas, con
lo que responden
bien en estas
condiciones.
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blanda lo hace de especies que se
desarrollan más rápidamente y son
más abundantes. 

Indicadores de 
un mueble de calidad
La duración de un mueble no depende
tanto del material (la madera en gene-
ral es uno de los más nobles) como del
uso que se le dé y las condiciones en
las que se mantenga. Si no se cuida,
la madera puede experimentar una
contracción natural o movimientos de
sus piezas que restan armonía a la
estructura. En definitiva, para recono-
cer que un mueble es de calidad hay
que fijarse en los siguientes aspectos y
observar su comportamiento durante
el periodo de garantía: 

Aristas. Las aristas de un mueble
sintético suelen estar pegadas y son
irregulares, frente al acabado perfecto
de un mueble de madera, hecho de
una única pieza o láminas pegadas fir-
memente, en el caso de los tableros.

Bordes. Deben ser redondeados
para reducir el daño en caso de gol-
pes, especialmente, si se trata de
muebles infantiles.

LA DURACIÓN DE
UN MUEBLE NO
DEPENDE TANTO
DEL MATERIAL

COMO DE SU USO
Y CUIDADO
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Aunque ha quedado claro que la com-
pra de un mueble está condicionada
por diferentes factores, principalmente
el estético, hay otro elemento al que se
debe prestar una especial atención: la
seguridad. Un mueble es seguro cuando
“en condiciones de utilización normales
o razonablemente previsibles no pre-
sente riesgo alguno o únicamente ries-
gos mínimos, compatibles con el uso
del producto y considerados admisibles”
(Real Decreto 1801/2003). En determi-
nadas manos (niños, personas mayo-
res...), los muebles que incorporan ele-
mentos de vidrio o disponen de disposi-
tivos que se accionan manual o mecáni-
camente pueden suponer un riesgo. El
Instituto Tecnológico del Mueble,
Madera, Embalajes y Afines (AIDIMA),
advierte, además, sobre los criterios que

LA NORMATIVA DE SEGURIDAD, FUNDAMENTAL
hay que tener en cuenta sobre los com-
ponentes que conforman el mueble. 

Fabricado en madera o tableros deri-
vados, el mobiliario tiene un acabado
superficial de pintura, barniz u otras
sustancias que poseen, en mayor o
menor medida, compuestos químicos.
En el caso de los tableros, las distintas
capas están encoladas, lo que implica
la presencia de formaldehído, un gas
considerado como sustancia canceríge-
na por la Organización Mundial de la
Salud. Este gas es el mismo que emiten
los vehículos o el humo del tabaco. 

Su reducción en el proceso de pegado
es el objetivo de los fabricantes, que
han comenzado a utilizar nuevos
adhesivos o sistemas de prensado. No
obstante, tanto su contenido en un

MODERNO. Fabricados princi-
palmente con tableros chapados
y melamina, los muebles se
caracterizan por volúmenes
amplios o minimalistas, líneas
rectas y división por módulos.

COLONIAL. Emplea, en mayor
medida, cerezo -tono rojizo y veta
lustrosa- o nogal tratado con barniz
para darle un aire de vejez. Son
muebles pesados que recuerdan a las
casas señoriales de América Central. 

IMPERIO. Recurre sobre todo a la
caoba, de color rosa claro y veteado
uniforme, para crear muebles de línea
clásica, como camas estilo trineo. 
Es la evolución de un diseño de líneas
rectas y ángulos pronunciados.

NEOCLÁSICO. Utiliza madera fina,
como el roble -amarillento y muy
resistente- o el nogal -marrón grisá-
ceo y veteado rico-. Sus líneas son
rectas y de apariencia simple, pero
muy elegantes.

RÚSTICO. El pino, de color
marrón claro o amarillento,
abunda en este estilo, que da un
ambiente tradicional al hogar
con aparadores, librerías o puer-
tas realizadas a mano y con
aspecto de estar ‘envejecidos’. 

Diferentes estilos, diferentes maderas
Cada mueble tiene su propia ‘denominación’: un estilo o
tendencia específica que define el tipo de madera 
empleada en su fabricación. Éstos son algunos de ellos:



mueble como su emisión se puede
medir con ensayos realizados de
acuerdo a las normas UNE-EN 120 y
UNE-EN 717-2, respectivamente. Si el
cumplimiento de estas normas apare-
ce en la etiqueta, el consumidor está
ante un mueble seguro y respetuoso
con el medio ambiente. 

El último aspecto en el que hay que
fijarse es el contenido en metales
pesados (cromo, bario o plomo) que
incluyen los recubrimientos de pintu-
ras. Esto es especialmente importante
cuando se trata de mobiliario infantil,
como las cunas. En este caso la norma-
tiva es la UNE-EN 71-3. Por supuesto,
el comerciante debería poder confir-
mar e informar al comprador sobre
estos elementos en todo momento.

PROVENZAL. La madera más fre-
cuente es la de cerezo, con un estilo
muy similar al rústico, pero con piezas
más ligeras y típicas de las casas de
campo, como los arcones o baúles.
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Etiqueta de
composición
El Real Decreto 1468/1988
obliga al fabricante a etiquetar
los muebles con información
sobre su composición siempre
que su compra o utilización
dependa de los materiales
empleados en su fabricación, o
bien sea una característica de su
pureza, riqueza, calidad, eficacia
o seguridad. 

En la etiqueta debe aparecer la
verdadera naturaleza del
producto (de forma que no se
induzca a error o engaño), su
calidad y la peligrosidad que se
pueda derivar de su uso o de
determinados dispositivos
mecánicos que se añadan. 

La Federación de Comerciantes
de Muebles de la Comunidad
Valenciana, FECOMVAC,
presentó en 2005 un modelo de
etiqueta pionera en España, por
ser la primera consensuada entre
empresarios, Administración y
los propios consumidores.

La etiqueta está destinada a
muebles de cocina, baño y
mobiliario infantil, para eliminar
cualquier duda sobre la
composición del mueble. En el
resto del país, aún no se cuenta
con un modelo de etiqueta
homologado, aunque algunas
asociaciones y entidades
públicas estudian su
implantación o la aprobación de
un sello de calidad. 

Factores que no se deben
pasar por alto

Cambios bruscos de temperatura.
Los muebles aguantan mejor las tem-
peraturas bajas que las altas. La tem-
peratura óptima está entre 20 y 24
grados centígrados. Un cambio brusco
puede ser causa de grietas.

Luz solar. Los rayos del sol aclaran
progresivamente el color del mueble,
que llega a perder su aspecto natural y
adquiere un tono grisáceo. 

Contenido de humedad. Es una de
las principales causas de deterioro
porque provoca la aparición de hongos
o moho, tanto por la exposición a la
lluvia (exterior) como al vapor (inte-
rior). Cuando la lluvia elimina una
sustancia química característica de la

madera, llamada lignina, se agrieta y
la humedad penetra. La caída de la
pintura o el despegue de las juntas
son síntomas de alerta.

Productos químicos. Los muebles de
madera natural no se deben limpiar con
estos productos, recomendados princi-
palmente para mobiliario sintético. 

Ventilación. La entrada de aire, a
través de una ventana o de un sistema
de aire acondicionado, impide la con-
centración de humedad (por ejemplo,
en el baño) o el exceso de calor (cuan-
do se enciende una calefacción).

Insectos. Las termitas y la carcoma
hacen su aparición, sobre todo, en pri-
mavera, aunque pueden hacerlo en
cualquier otra época del año. Se intro-
ducen en la madera y la devoran a tra-
vés de canales interiores. Cuando el
mueble tiene estos peligrosos visitan-
tes, aparecen pequeños agujeros en el
exterior.

Protección. Se pueden emplear pro-
ductos fungicidas (contra los hongos),
insecticidas (contra los insectos),
hidrófugos (contra la humedad), pig-
mentados o lasures (contra la acción
de los rayos solares). Una pintura
porosa permite la transpiración de la
madera y el barniz crea una capa
impermeable y protectora. Para made-
ra de exterior, conviene utilizar un
protector rico en aceites que la nutra y
permita respirar.

Manchas. Para eliminarlas hay que
tratar toda la superficie del mueble y
no sólo aquélla en la que se encuentra
la mancha. Es necesario emplear pro-
ductos específicos para cada mancha:
agua, grasa, alcohol, café… Los líqui-
dos son los peores enemigos.




